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El maestro Gordon ini condiscípulo 

~-- ·; .) ON diferencia_ de un curso, como entre nos­

.~. ~"f~t otros dos. h_abia la de un aíio de edad, fui­

.. C ":,...;.z-j ~~ mos cond1sc1pulos con Arturo Gordon, cuan­

"' _-·" ! do el sabio patriota· portorriqueño don, Eu-

genio Maria de Hostos, r.egentaba el liceo Miguel 

Luis Amunátegui, de Sant.iago Je Chile. Era durante 

el último quinquenio del siglo pas~do y ambos apenaa 

entrábamos en la adolescencia. 

·Entre· nuestras clases figuraba la de Jibujo, má.s 

- bien lineal, ~ás que. nada geomé~rico, a cargo, me pa­

rece, del propio profesor de francés sei'ior Seguel, un 

· hombre esférico, con u;-i-a pi·onunci¡ci Ón me•ridi anal. Nos 

enseñaba a decir ccpenv; <.tven» y <.tbonsuer1> (por bon­

., o ir) y gr a e i as a es o_ en Par~ s siempre me ·creyeron el e_ 

la Cannebiére. 

No recuerdo si Arturo Gordon descollaba o no en 
. 

la lengua de Racine, pero .sí sé nos dejaba atónitos por • 

.sus dotes de dibujante, bastándole tres trazos para ex­

presarse con el lápiz como hubiera podido hacerlo por 

medio de la caligrafía. Lo curioso es que esta facultad 
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uo le era grata al profesor, que siendo to~o él romboide 

y eliptico, hubiera preferido_ en su alumno menos cla­

roscuros,· rnenos perspectiv3s y má.! precisióa en las lí­

neas Je ün rombo o una elipse, 

Es muy posible corriéramos juntos con Arturo, los 

primeros galant,;os, arte en la cual iba_ también a ser 

maestro a lo· Jar.go de su no muy larga y asen~creada • 

v-ida. Ciertas vecinitas de la calle de Santo Do~-ingo 1 

traian de cabeza a los estudiantes del primero A y 
B y_ de1 segundo ~el Amunátegui. Y yo no -pi:iedo 

pensar sin sonrojo en·_nuestro debut bajo· si.Is_ balcones, 

pues un malhadado traspiés bizome medir. la calle y 
partirme contra la solera uno· de mi.s escarpines Je cha­

rol,· dejando escapar el pie por la hendidura, pero Ím-: 

pidiendo equilibrarme. . . Otros peores tropezones ha-

,· bía de dar mi compañero al. pros~guir pc;>r su cuenta y 
• riesgo esas malandanzas. 

Gordon era má~ bien bajo, menudo, Je un moreno 

ce tri no-, pese al apellido, aunque :-tuviera por lo· menos 

la flema y el empaque sajón y una voz prematuramente 

grave y una precoz grav~dad, apenas ·si a_centuada con 

el ti~mpo, tanto es cierto que pcrd~ran g~nio y figura.· 

Un si· es no es do3m~tico y bastante irónico, mant~nía 

,, a raya a. sus interlocutores; y .com,o en aquella época 

no estuviera aún en boga el fácil tuteo de ahora, poco& 

se atrevieron a emplearlo a veces con él y nunca me 

permi·t; yo hacerlo. _Afectuosamente evoqué, rio ·bace 

mucho, en mis « Recuerdos Olvid_ados» ésa etapa 1 ere-, 

yenclo sinceramente halagnrl~; pero él pr?,testÓ de que 
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alguien. con la cabeza encanecida cotno yo, pretendiera 

ser contemporáneo co~ otro sin una cana como é•l se co~ ... 

servó hasta el {Jtimo y, por todo comentario, me enros­

tró petulantemente haberme salido siempre con una Je 

las mias, o sea con alguna petulancia. Es cierto que 

fuimo_s asimismo conterráneos en· e~e petulante V a1pa­

raiso, donde -nacieron no pocos de los mayores artistas_ 

de este pais • y ádonde ·ninguno· logró vivir nunca. De -

ahi, hace cortos meses, después de vegetar aiio~ como 

se vegeta ahí, escapó para morir el pintor Arturo 'Gor­

don. La capital le rinde a ese porteño su primer ho-

_menaje y "me es grato dedicárselo en nombr~ de nues­

tros paisanos, e-amo es natural, ~ usen tes,. 

Pe~o entendámo~os: yo no esbozo una biografía oral 

o escr(ta, sino una sumaria portada para el catálogo de -

] a exhibició·n oficial retros pee ti va de su obra pictórica, 

su gran labor hasta esta su muerte reciente y prematu_ra. 

Reunir esta obra_, ser~a abarcar todo un ciclo de 

nuestro desenvolvimiento artÍstic~, pues, aunque en pos• 

. Je los tres guias fundamentales de la pintura en Chile 
Lira su maestro, V alenzuela Puelma, mi ~aes.tro J u~ñ 

Francisco Gonz;ile~, él no representa menos -a. su ge­

neración, nuestra ·valiosa y -valerosa generación, donde 

los dos volvimos a se·r l~s camaradas-jefes del movi­

miento do 1900. 
En ~sa evolución ocupa Arturo Gordon rango apar­

te, por su bien ent~ndido y mejo.r expresado críollismo, 

-~ algo as; como -Humberto. Allende en el folklore· musi­

cal patrio. Sin emb~rgo, paréceme difícil, si no 1mpo-
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s:ible, poder pr.escntar sus dib_ujos de ·cuando fué uno 

Je los mejores ilustradores del·~ Zíg-Zas~ 1 el mejor 

para mis cuent~s, habiéndose reproducido con gran_ 

éxito en los Estarlos U nidos y en lnglaterfa mi ~ An­

ti parras Jel conspir-aclor», gracias ~in duda a su cola­

boraci 5n gráG'ca; exhibir igualmente sus aguafuertes y 
grabados de una sobria ma.estrra técnica; y como final 

y corolario, süs «Jlnteriores» dcndé se resum~ la vidá 

tr p:ca ca. m pesina. Ha y la (< N avena de_L Niño~Dios»; 

hay ~l e Velorio del _AIJgelito,,; bay los «B~iles> y 
los ·<<Santos~. De las c_iudades y los pueblos hoy lo~ 

• <<Cafés» _y las «Tabernas·:&, o la.s «Reuniones» de ma:­

r111:eros, mineros u obreros. Y la; penumbras infantiles 

de sus primeros _bocetos, re1par~cen con rembranrltes­

,. co.1 toques, en una atmósfera como esotérica que nadie 

hasta él habf a sabido infundir le a esos te mas naciona­

les. No· será el pint~r ~-pico del puebfo, pero ~~ es el 

. más familiar y a la vez meno.s chabacano de sus iutér-. 

• pretes y si bie_n su pincel Jo estiliza, nunca lo ·carica- • 

tura. 

Qued·an todav~a los Paisajes y las Marip.as, Des­
nu-Jo·s · y Retratos,· con su caracte!Ístico • acento. Su per­

sonalidad va marcándose tan Ínconf undiblcme~te en su 

producción· que,'· en verdad, casi . huelga p~ra los e~~ 
tendidos s~ _ firma estampada al ~pie._ . 

- Su • gama, Je notas • intensas y cálidas en _sordina, 

debe recorrerse con respetuosa parsimonia, por9-u~ no 

hay nada casual sino causal en es-~ paulatina f orm~ción 

de un car:ic'te"r • ).r _una voluntad; nada irnpr.~visaJo en 
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esa prosecución y consecución lentas de un ~mbieute I 
una manera. No olvidemos que si el talento es una lar­
ga, larga paciencia, sólo aparentemen.te se sub~traen a 

ella las genialidades del arte. 

He abf como, el malogrado( p~ntor con su exposi­

ción póstuma y el _critico súp~rv:iviente, con su opinión 

aleatoria, coincidimos ot_ra vez como verdaderos y ef u­

si vos condiscÍp~los, lay] por la postrera vez. Porque un 

camarada· que se nos va nos acerca a n·ue~tra propia 

anulación y ·hacia el juicio final de la posteridad. 




